
OVNI.
(El Bromazo Cósmico Despectivo).

 

Hoy, queridos espectadores, vamos a hablar del fenómeno OVNI.
Cierto que OVNI son las siglas de Objeto Volador No Identificado,
pero  aquí  vamos  a  tomar  el  significado  de  Naves  Espaciales
Extraterrestres porque lo que vamos a analizar es la posibilidad de
que seamos visitados por extraterrestres.

Decir primero que la educación que recibimos los seres humanos
nos  convierte  en  estúpidos  que  no  nos  preguntamos  por  la
posibilidad de que sea cierto lo que nos dicen. Para ser exactos, sí
nos  preguntamos por  la  posibilidad de  que  sea  cierto  lo  que  nos
dicen, pero no podemos determinarlo, y todo pasa a ser especulación
ambigua.  De aquí  la  proliferación de los conspiranoicos,  que ven
fenómenos  inexplicables  por  todas  partes  y  se  regocijan  en  la
confusión que les permite creer lo que se les antoje acerca de todo. Y
alimentan la confusión manipulando cualquier tipo documento.

Para ilustrar esto, sólo decirles que yo he estudiado matemáticas y
física la mitad de mi vida y, para mi asombro y fastidio, jamás un
profesor  de  estas  materias  nos  invitó  a  deducir  una  ecuación,  ni
puramente matemática, ni sobre un fenómeno físico. Nos escribían la
deducción  en  la  pizarra,  nos  la  aprendíamos  para  tal  fecha,  la
reproducíamos  en  el  examen,  aprobados,  y  punto,  al  siguiente
asunto. Como borregos no participativos.

Sin embargo, yo nunca estuve de acuerdo con la educación. Sí,
estudié hasta el final, soy ingeniero aeronáutico, pero nunca renuncié
a saber de la veracidad de lo que me decían. ¿Por qué? Bueno, quizá
yo sea extraterrestre.



El caso es que el fenómeno OVNI siempre me fascinó, incluso de
adolescente creí haber visto un OVNI, pero al tiempo descubrí, por
el modo en que olvidaba los detalles del suceso, que había sido un
sueño provocado por mi enorme deseo de tal experiencia.

Ya siendo mayorcito supe que no había tal fenómeno, no somos
visitados  por  naves  espaciales  extraterrestres.  Llegué  a  tal
conclusión después de ver muchos documentales sobre astrofísica.
Resulta  que  los  científicos  están  haciendo  enormes  y
complicadísimas investigaciones por encontrar vida extraterrestre.
¿Cómo  iba  a  pasárseles  por  alto  que  nos  visitan  a  diario  en
estupendas naves? Esto no tiene sentido.

Claro  que  al  ver  documentales  de  conspiranoicos  me  surgían
dudas,  sin  encontrar  una prueba realmente  concluyente.  Siempre
quedaba una remotísima posibilidad que no conseguía anular. Así
soy yo. Para dar una cosa por cierta, necesito al menos una prueba
irrefutable, si no, no me quedo a gusto. Yo creo que es esto lo que
me convierte en humorista.

Hace un rato he visto uno de estos  estúpidos documentales  y,
como venida del cielo, he hecho la conexión rotunda, que no deja
duda, y que me ha hecho partirme de risa por lo evidente y tonto
del asunto. Así que se lo voy a contar.

Empecemos por el hecho de que el fenómeno OVNI comenzó por
los años 20 del siglo pasado, la cosa es muy reciente. Antes de esto,
los visionarios veían a Dios o a la Virgen. Los hombres a Dios, las
mujeres  a  la  Virgen.  Y  preguntarán  algunos,  ¿y  nosotros  qué
veíamos?,  pues eso ya al  gusto,  unos a  Dios,  otros  a  la  Virgen,
según sus sentimientos.

Podría ocurrir que los extraterrestres nos visiten desde entonces y
no antes, pero hay una explicación mucho más sencilla y lógica. En
los años 20 los telescopios fueron lo suficientemente potentes para



comenzar a  ver cómo es el  universo realmente,  lo que arrojó el
conocimiento de la posibilidad de la existencia de tales seres.  A
partir  de aquí,  todo el  mundo ve extraterrestres.  Qué casualidad,
¿no? Pero queda duda.

(Mostré en la pantalla gigante del plató diversas grabaciones de
supuestos OVNIs, tanto diurnas como nocturnas,  platillos que se
desplazan a grandes velocidades, luces que avanzan en zig-zag, que
se  precipitan  sobre  volcanes  u  otras  montañas,  formaciones
extrañas  de  luces  y,  en  fin,  todo  tipo  de  supuestas  pruebas  del
fenómeno.  Y  fui  dejando  fotografías  fijas  en  una  cuadrícula,
ocupando toda la pantalla, lo que ilustró el resto de la exposición).

Un hecho muy absurdo de estos documentales de conspiranoicos,
seguí diciendo, es que apuntan la posibilidad de que tales visitantes
vengan a través de compuertas estelares situadas en los volcanes y
montañas en los  que aparecen y desaparecen,  que les  ahorrarían
tiempo y distancia en sus viajes. Tales compuertas tendrían que ser
los extremos de agujeros de gusano. Los agujeros de gusano son
agujeros  negros  estirados.  Están  formulados  matemáticamente,
aunque  no  se  ha  comprobado  empíricamente  su  existencia.  Ya
sabemos que todo lo matemáticamente posible existe o existirá si se
dan las circunstancias pero, vaya, la formulación de los agujeros de
gusano se salta un cero en el denominador, es decir, un supuesto
infinito,  y  eso  es  trampa.  Los  agujeros  de  gusano  no  existen,
seguro.

Bueno, sería posible que viniesen por medios convencionales, es
decir, recorriendo grandísimas distancias a velocidades próximas a
la de la luz, aunque esto les llevaría cientos, miles, millones o miles
de millones de años de venida y vuelta. Muy improbable.

Luego está el hecho de que tales extraterrestres no se comunican
con  nosotros.  Apuntan  los  conspiranoicos  que  los  gobiernos
humanos lo ocultan pero, primero, ¿cómo iban a permitir tales seres



que nadie los censurase? y, segundo, ¿para qué iban a necesitar los
extraterrestres de los gobiernos humanos?, con situarse sobre una
ciudad y usar un megáfono podrían decirnos todo lo que quisieran:
Que vienen a invadirnos, o que nos van a comunicar su tecnología
para ayudarnos, etc.

Entonces,  si  nos  visitasen  naves  espaciales  extraterrestres,
vendrían en secreto. Esto sería asombroso, venir de tan lejos sólo
para observarnos, pero posible al fin y al cabo. Después de todo,
podrían estar tomando la postura que nosotros adoptamos muchas
veces al observar la naturaleza: La no intervención. Su argumento
sería  el  dejarnos  cumplir  nuestro  destino,  bien  destruirnos,  bien
comenzar un mundo nuevo, cosa que estamos a punto de resolver.
Saber que al calcular la probabilidad de que haya vida inteligente
extraterrestre, uno de los factores de la ecuación es la probabilidad
de que una civilización que alcanza el suficiente nivel tecnológico,
no  se  autodestruya,  pues  tal  suceso  es  una  trampa  natural  del
universo que hay que superar, y ellos la habrían superado. Venir en
secreto sería muy estúpido, lo que es extraño en alguien que ha
superado  el  problema,  se  supone  que  serían  muy  inteligentes.
¿Cómo iban a dejar que se destruyera algo tan improbable y único
en un universo tan inmenso y vacío de inteligencia? No encaja,
pero posible, muy remotamente.

Esto explicaría  el  silencio verbal  y radiofónico de los  OVNIs.
Sépase que los OVNIs deberían emitir ondas de radio, pero nadie
las ha captado, y esto no se puede censurar. Bien que no las capte
quien  escucha  los  40  principales  o  radio-olé,  pero  los
radioaficionados las habrían captado, grabado y publicado.

Otro aspecto a tener en cuenta es que se reportan avistamientos
de  OVNIs  que  se  mueven  a  enormes  velocidades  dentro  de  la
atmósfera.  Tal  cosa  generaría  ondas  de  choque  tremendas,  que
arrasarían edificios, árboles, y todo lo que encontrasen a su paso.
Claro, como los conspiranoicos no saben qué es y cómo se produce



una onda de choque,  esto lo sabe muy poca gente,  pues no hay
reportes de ello ni  preocupación por las huellas que dejaría.  Sin
embargo, podrían ser falsos sólo este tipo de avistamientos, siendo
ciertos  los  demás.  Los  extraterrestres  tendrían  cuidado  de  no
producir grandes ondas de choque.

Vale. Todo esto es harto improbable pero, siendo rigurosos, no
concluyente.  Ahora  bien,  si  los  extraterrestres  guardan  tanto
silencio, ¡¿por qué vienen con las luces encendidas?!

No hay explicación posible a esto. Entramos en lo completamente
absurdo.  No  sirve  que  iluminen  su  camino  para  no  chocar  con
montañas, cables de alta tensión o farolas, pues no olvidemos que
tienen altísima tecnología, y esto se apaña con gafas de infrarrojos,
de las que ya disponemos nosotros. No, el fenómeno OVNI es fruto
de la estupidez humana. Las visiones de OVNIs son tan ilusorias
como las visiones de Dios y la Virgen, consecuencia de ensueños o
sueños provocados por el deseo de lo inexplicable y, casi siempre,
son simplemente fraudes.

Alguien podría decir: Sí, bueno, los avistamientos nocturnos son
falsos, está demostrado, pero quedan avistamientos diurnos en los
que los OVNIs van sin luces. Hombre, esto ya es empecinamiento.
Si mientes de noche, mientes también de día. Y en el caso de que
seas sincero, si te equivocas de noche, te equivocas también de día.

Claro, ahora que lo pienso, habría una explicación posible a estas
visitas silenciosas pero luminosas: Que los extraterrestres viniesen
de  cachondeo.  Esto  no es  del  todo extraño a  la  mente  humana.
Véase que la inmensa mayoría de los seres humanos cree en Dios
quien, de existir y, dadas las circunstancias, estaría de cachondeo.
Para colmo, aunque fuese muy tremendo concebir que los misterios
de  la  existencia  se  fundamentaran  en  una  broma  colosal  y
monstruosa, podría resultar más tremendo aún. A veces la realidad
es mucho más impresionante que la  más exorbitada fantasía.  La



explicación de nuestra existencia podría ser, quizá tenga que ser, lo
más humorísticamente insuperable. 

Es seguro que no nos visitan extraterrestres en naves espaciales,
pero esto no significa que no haya extraterrestres. Podrían existir
sin saber de nosotros y sin que sepamos de ellos, el universo es
inmenso. Por otro lado, es casi seguro que sí podemos establecer
contacto con,  no ya extraterrestres,  sino extrauniverses,  es  decir,
con seres  inteligentes  de  otros  universos  con quienes  podríamos
charlar  incluso.  Hay  tres  fuentes  de  experiencias  de  este  tipo.
Primero, la Brujería que, según el reportaje de Carlos Castaneda,
permitiría visitarles, recibirles y hasta quedarse a vivir con ellos.
Segundo,  ciertas  drogas  como  el  DMT  producen  tal  efecto.  Y
tercero,  las  voces  que  oyen  los  locos  tendrían  este  origen.  Yo
mismo recibí el mensaje de uno de estos seres. Me dijo: “Sale por
puerta  15”.  Pensarán  que  es  un  mensaje  bastante  simple  para
ocasión  tan  solemne  pero,  qué  esperaban,  soy  humorista.  Sin
embargo, esto ya es otra historia.

Nota final del autor:

He dado a leer esta elucubración a un amigo, antes de publicarla,
y me ha dicho: “Yo creo que no nos visitan porque no les caemos
bien.”

Bueno, esto ya me tiene roto de risa, porque supondría que los
extraterrestres se habrían acercado lo suficiente para conocernos un
poco, tan sólo un vistazo, no haría falta más, y habrían dicho: “Oye,
mira.  Estos  tíos  son  idiotas.  Vámonos  de  aquí,  y  que  sigan
compitiendo  como  estúpidos.  Allá  ellos  si  se  autodestruyen.
Nosotros a lo nuestro. Vamos a seguir buscando vida inteligente en
el  universo,  porque  no  hay  otra  cosa  que  buscar,  pero  que  sea
inteligente de verdad.”



No veo yo a los científicos terrestres, después de tantos trabajos
por  saber  que  no  estamos  solos  en  el  universo,  descartando  el
encuentro  con  extraterrestres  porque  les  caen  mal,  teniendo una
actitud  propia  de  una  pandilla  de  adolescentes  de  barrio  bajo,
despreciando a  la  pandilla  vecina.  Y sin  embargo,  la  actitud  de
Dios,  si  existiese,  sería  precisamente ésta:  El  Bromazo Cósmico
Despectivo.

Pero, vamos a ver. La queja es que se dice que somos visitados
por naves espaciales extraterrestres, en cualesquiera circunstancias,
sin ser cierto. Y si no nos visitan porque les caemos mal, pues no
nos visitan, y no hay queja.

Luego  se  pasearían  por  aquí  con  las  luces  encendidas  como
universitarios borrachos desahogándose. Y volvemos a estar en el
mismo sitio: El Bromazo Cósmico Despectivo.  

Aquí lo dejo.  No quiero elucubrar más sobre esto,  pero voy a
dejarle una pregunta: ¿Cree el lector que podría hacerse con Dios
algo semejante a lo aplicado a los extraterrestres?
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